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ESTRATEGIAS Y TÉCNICAS QUE SE DERIVAN DEL CONDICIONAMIENTO OPERANTE En primer
lugar hemos de decir que antes de aplicar ninguna técnica en concreto será preciso realizar una
observación inicial, que preferentemente quedará registrada, como requisito previo. Asimismo es
deseable evaluar el potencial de aprendizaje y será preceptivo definir el objetivo global de la
intervención educativa, realizar el análisis de técnicas, secuenciar adecuadamente los contenidos,
determinar la línea base y registrar continuadamente los procesos de enseñanza-aprendizaje.   
Hec ho esto, se procederá a elegir el procedimiento o estrategia de entre las que  componen las
técnicas de modificación de conducta. Finalmente será preciso evaluar los resultados obtenidos. El
refuerzo positivo Se emplea para incrementar la frecuencia de una respuesta mediante un refuerzo
consistente o proporcionar un estímulo agradable. Cuando realice la acción deseada se le refuerza
con alguno de estos medios, según lo que a él más le agrade. Por ejemplo, un profesor puede
reforzar a un alumno positivamente mediante un elogio a su conducta, caramelos, gestos de
aprobación de sus actos, premios diversos... Se pretendería cambiar la situación de forma que las
consecuencias positivas sean inmediatas a la conducta deseada.   Cuando una conducta va seguida
de una recompensa la conducta se fortalece y tendería a realizarse más para obtener así más
recompensa. Consideraciones: Son más fiables si se observan los efectos sobre la conducta ya que
un reforzador para una persona no tiene porque serlo para otra. Deben ser individualizados, si se
observa a la persona en diferentes situaciones se podría determinar cuáles actividades le son
reforzadoras. Se deben otorgar de forma inmediata y consistentemente... El proceso a seguir sería: -
Seleccionar la conducta que se desea extinguir. En caso de que existan varias, se debe elegir una. -
Identificar la frecuencia con la que hace esa conducta, observando los acontecimientos que tienen
lugar antes y después de la misma. - Elegir el premio o refuerzo positivo que motive al niño, y que le
daremos cuando realice la conducta adecuada. Cuando crecen necesitan algo más tangible: algo
material, o dejarle hacer algo que le gusta, aunque siempre se debe tender a refuerzos de tipo social
más que material, como alabanzas verbales. - Es importante el momento en el que se da el refuerzo
positivo. En función de la edad, del tipo de conducta que se persigue y del refuerzo elegido, el
tiempo transcurrido desde que se hace la conducta hasta que se recibe el premio pactado puede
variar. El refuerzo negativo Esta técnica consiste en incrementar la frecuencia de una acción
deseable eliminando algo que resulta molesto. Su retirada aumentaría la frecuencia de la respuesta.
Retirada de un estimulo negativo o de una situación negativa. Por ejemplo «debemos levantar la
prohibición de salir con las amigas a nuestra hija porque se ha comportado correctamente y ha
realizado lo que le hemos pedido». Consideraciones: Cuando se aplica para que desaparezca una
conducta de evitación se tendrá que disponer de una reacción alternativa. La retirada debe ser
inmediata y contingente. El estímulo aversivo debe ser largo para que la persona se vea aliviada con
su retirada. Programas de reforzamiento Los programas de reforzamiento, según Skinner, son las
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contingencias que especifican con qué frecuencia y cuándo debemos actuar para recibir el
reforzamiento, en otras palabras, especifican con qué frecuencia y cuándo se relacionará el refuerzo
con la conducta: · Programas Simples de Reforzamiento Positivo: No es necesario reforzar las
ocurrencias de una respuesta para poder incrementar o mantener su tasa. · Programas de
Reforzamiento Intermitente: Cuando el medio sólo refuerza alguna de las respuestas emitidas por un
organismo. Se refuerzan algunas, pero no todas las respuestas de un sujeto. Significa que el
reforzamiento consiste en presentar el reforzador de manera discontinua. Gran parte de nuestra
conducta es reforzada de manera intermitente, tal es el caso de que no siempre obtenemos
respuesta cuando llamamos por teléfono a un amigo que no siempre está en casa. La entrega del
reforzador puede aplicarse todas las veces que el sujeto obre correctamente (refuerzo continuo) o
solamente algunas (refuerzo intermitente). · Programas Simples de Reforzamiento: El reforzamiento
puede programarse siguiendo dos criterios básicos: Según el número de respuestas emitidas, estos
programas especifican que es preciso un determinado número de respuestas para obtener el
reforzamiento, fueron llamados por Skinner, «programas de razón» y pueden ser de dos tipos:   ·
Programas de razón fija: En este programa el número de respuestas necesarias para obtener un
reforzador es constante. El sujeto cumple con el criterio o número de respuestas que se ha
establecido de antemano. Cada cierto número de veces que el sujeto realice la respuesta deseada se
le concede un refuerzo. En un programa de este tipo es preciso emitir un determinado número de
respuestas para obtener el reforzamiento. En un programa RF-1 (o continuo), se da el reforzador
después de cada respuesta, de la misma manera en un programa RF-6, se da el reforzador después
de cada 6 respuestas. Un ejemplo de reforzamiento en un programa RF-1 sería dar a un niño un
caramelo por cada suma correcta; uno de un programa RF-6 sería dar un euro por cada seis folletos
de propaganda entregados. Los programas de razón fija producen una tasa de respuesta consistente,
con lo que el individuo responde a una tasa constante durante todo el tiempo que está disponible el
reforzamiento o hasta que se produzca la saciación. Otra característica de este tipo de programas es
que la tasa de respuesta aumenta con los programas de RF más altos. Una tercera particularidad de
este tipo de programas es que la respuesta se interrumpe temporalmente después del reforzamiento,
pausa conocida como «pausa postreforzamiento», después de esta pausa la respuesta se reanuda
con la tasa presente antes del reforzamiento.   El inconveniente que tiene es que cuando se suprime
el refuerzo, suele extinguirse la conducta con más facilidad que con las otras modalidades de
reforzamiento. · Programas de razón variable: El reforzamiento se produce después de un número
medio de respuestas. En este caso se varía la proporción de respuestas correctas por cada refuerzo,
de manera que el sujeto no sepa cuándo va a recibirlo. En estos programas se obtiene reforzamiento
tras realizar un número medio de respuestas, pero el número de respuestas exigido varía a lo largo
del entrenamiento. Un ejemplo real sería el del encuestador que consigue que en un trabajo de
campo dos personas consecutivas contesten sus cuestionarios y después tiene que esperar otras
cinco personas para que le respondan otro cuestionario. Este tipo de programas, al igual que los
anteriores producen una tasa de respuestas constante y cuanto más elevado es el número medio de
respuestas más alta es la tasa de respuesta. Sin embargo, al contrario de lo que ocurría en los
programas anteriores, la pausa postreforzamiento se produce sólo ocasionalmente. La ventaja de
esta técnica consiste en que cuando se suprime el refuerzo, resulta difícil la extinción de la
respuesta buscada. La tasa tan elevada de respuesta de los programas de razón variable explica la
persistencia típica de la conducta de juego. Observemos que en los juegos de azar el reforzamiento
se produce como en los programas de razón variable, y alguno de ellos como por ejemplo las
máquinas tragaperras están programados según un programa de razón variable, es decir están
programadas para dar el premio tras un número medio de jugadas, pero el número exacto de
jugadas necesario para conseguirlo es impredecible. También puede programarse el reforzamiento
en base al tiempo, a estos programas les llamó Skinner «programas de intervalo», los cuales a su vez
pueden ser de dos tipos: · Programas de intervalo fijo: Los reforzadores están separados siempre por
el mismo intervalo de tiempo. Siempre que el sujeto obre correctamente, es decir, realice la
conducta deseada durante un espacio de tiempo fijo, se le proporciona el refuerzo. Esta



circunstancia es independiente del número de veces que lo haga. En estos programas la aparición
del reforzador depende del paso del tiempo y de la ejecución de la respuesta apropiada. El
reforzamiento está disponible sólo después de un periodo de tiempo determinado de forma que se
refuerza la primera respuesta emitida después de transcurrido ese intervalo. Un ejemplo podría ser
la llegada del correo de algún familiar que vive en el extranjero del que esperamos con regularidad
noticias, teniendo en cuenta que el correo lo reparten todos los días a la misma hora, por mucho que
lo deseemos el reforzamiento no estará disponible hasta que llegue el cartero. Con este tipo de
programas el individuo deja de responder al recibir el reforzamiento y luego aumentan lentamente
su respuesta conforme se acerca el momento en que el reforzamiento esté otra vez disponible. A este
patrón de respuestas característico de los programas de IF se le denomina «efecto festoneado». ·
Programas de intervalo variable: Los reforzadores están dispuestos según un intervalo medio entre
los reforzamientos disponibles, pero el valor exacto del intervalo varía entre cada reforzamiento. En
esta modalidad se aplica el refuerzo al sujeto en intervalos de tiempo variables siempre que, durante
los mismos, responda con la conducta deseada. Es un procedimiento más eficaz que el anterior ya
que cuando se termina el programa, la extinción de la conducta deseada se produce lentamente. En
este tipo de programas hay un intervalo de tiempo medio entre los reforzadores disponibles, sin
embargo este intervalo de tiempo varía de un reforzador al siguiente; por ejemplo en un programa
IV-4 minutos el intervalo medio es de 4 minutos, no obstante el individuo podría recibir el primer
reforzamiento después de 2 minutos y el siguiente tras 6 minutos. Pongamos ahora un ejemplo de la
vida real que lo ilustre: Supongamos que vas a pescar, puede que en alguna ocasión sólo esperes
unos minutos entre pieza y pieza, pero otras veces tendrás que esperar mucho más tiempo. Este tipo
de programas se caracterizan por una tasa de respuesta estable, que además está determinada por
la duración del intervalo medio entre los reforzamientos, es decir, la tasa de respuesta es más baja
cuanto más largo es el intervalo medio entre los reforzamientos. Los Programas de Razón Variable
(RV) proporcionan tasas de respuesta muy altas y casi constante y los de Intervalo Variable (IV)
también proporcionan tasas de respuesta casi constante, pero las tasas comúnmente tienen valores
inferiores a aquellas producidas por los programas de RV. · Programas compuestos: Como su
nombre indica combinan dos programas de los antes citados. En un programa compuesto se
combinan dos o más programas simples. El castigo Ya hemos comentado anteriormente que por
castigo entendemos la presentación de un estímulo aversivo contingentemente sobre la ejecución de
una respuesta inapropiada. Las consecuencias de la respuesta disminuyen su probabilidad de
aparición en el futuro. Mientras que el refuerzo aumenta la frecuencia de una respuesta, el castigo
la disminuye. Esta técnica consiste en eliminar algo agradable, o bien en proporcionar algo que
resulte molesto siempre que responda con una conducta distinta a la deseable, facilitando así la
extinción de la misma. Pueden ser de dos tipos: Castigo positivo Consiste en la aplicación de un
estímulo aversivo para reducir la emisión de una conducta. Utilizando un evento físico o
psicológicamente doloroso: Un ejemplo de castigo físico sería una paliza y de un castigo psicológico
una reprimenda. Castigo negativo Procedimiento que consiste en retirar o no presentar algún
reforzador positivo después de emitir una conducta. Se pierde un reforzador previamente adquirido
por emitir una conducta inadecuada. Sus ventajas radican en que se reduce rápida y eficazmente la
conducta y con efectos duraderos. Consiste en la pérdida de un reforzamiento o de su disponibilidad,
como consecuencia de la realización de una conducta inapropiada. A veces recibe el nombre de
«entrenamiento de omisión» en el cual se proporciona el reforzamiento cuando no se produce la
respuesta inapropiada la cual, cuando se presenta, hace que no se obtenga el refuerzo o se pierda.
Ejemplo: Cuando una madre dice «si no estudias no vas a la playa», el refuerzo positivo está
presente (va a ir a la playa), por lo que se está reforzando la conducta deseada (el estudio). Pero la
aparición de la no deseada (el no estudiar) omite el premio (el castigo es no ir a la playa). Otro
ejemplo muy utilizado es no dar la paga cuando se ha portado mal. Existen a su vez dos categorías
de castigo negativo: Coste de respuesta En este tipo de castigo la respuesta inapropiada hace que se
retire o que no se pueda obtener el reforzamiento. Por ejemplo: Perder el privilegio de ver la
televisión como consecuencia de haber traído malas calificaciones escolares. Consiste en una



penalización o multa que es contingente con la aparición de una conducta no deseada. Veamos este
ejemplo de Stephen B. Klein en su libro «Aprendizaje, principios y aplicaciones»: «Un colega me
comentó recientemente que su hija tenía problemas cuando miraba la pizarra en la escuela. Cuando
el padre le sugirió que se cambiase a la primera fila de la clase, la hija le dijo que siempre se sentaba
en ese lugar. La hija fue examinada por un oftalmólogo que descubrió que su vista era
extremadamente deficiente y que debido a eso tendría que llevar gafas todo el tiempo. A pesar de
elegir un par de gafas que le gustaron, mostró un gran disgusto por llevarlas puestas. Después de
esperar un periodo razonable de adaptación y descubrir que las alabanzas y los ánimos resultaban
ineficaces para persuadir a la niña para que usase sus gafas, el padre le dijo que perdería 50
centavos de su asignación semanal cada vez que le viese sin las gafas. Aunque no se mostró contenta
con esta medida, no perdió nada de su paga y no expresó más disgusto alguno por llevar las gafas
puestas». Tiempo fuera (tiempo fuera de reforzamiento) Consiste en un periodo de tiempo durante el
cual el reforzamiento no está disponible. Un ejemplo clásico de este tipo de castigo es mandar al hijo
a la habitación por mal comportamiento. Consiste en la pérdida del acceso al reforzamiento durante
un periodo de tiempo determinado aplicado contingentemente sobre la conducta inadecuada. Es
importante cerciorarse de que, en caso de que se emplee una zona de tiempo fuera, ésta no sea
reforzante. Se le retira de las condiciones del medio que permiten obtener reforzamiento, o sacar a
la persona de estas condiciones durante un tiempo determinado, de manera inmediata a la emisión
de la conducta desadaptada. Puede aplicarse con eficacia en conductas destructivas, desobedientes,
agresivas, cuando éstas dependen del medio. Por ejemplo: El niño que alborota en clase se le saca
fuera un tiempo determinado. La eficacia del castigo Aunque en un principio Thorndike pensaba que
los eventos desagradables debilitan las conexiones E-R, más tarde sugirió que los acontecimientos
desagradables o castigos no debilitan dichas conexiones. Después de un experimento con palabras
asociadas a un número, del 1 al 10, a las que se aplicaba reforzamiento si era correcto y castigo si
no era correcta la asociación, concluyó que el reforzamiento puede fortalecer la conexión E-R, pero
el castigo no puede debilitarla.      Estes y Skinner suponían que el castigo sólo podía suprimir la
conducta temporalmente. Después de realizar diversos experimentos llegaron a la conclusión de que
el castigo es una técnica ineficaz para eliminar una conducta no deseada. Sugirieron que debería
usarse la extinción en lugar del castigo para suprimir, de forma permanente, una respuesta
inapropiada. En los años 50 y 60 se realizaron diversos estudios evaluativos del efecto del castigo
sobre la conducta, los cuales mostraron que bajo algunas condiciones el castigo puede suprimir
permanentemente la conducta inapropiada, sin embargo, en otras ocasiones el castigo no tiene
efecto alguno sobre la conducta o sólo la suprime temporalmente.      Se deben seguir una serie de
reglas o principios para que el castigo sea efectivo (Moles, 1994): - Debe informarse al sujeto cuál o
cuáles van a ser específicamente las conductas a castigarse. - Debe igualmente informársele de cuál
será el castigo a la conducta en cuestión. - Una vez cumplidos los puntos anteriores, se ofrecerá el
castigo en la primera oportunidad que el sujeto emita la conducta y cada vez que lo haga. Esto
implica que se debe castigar siempre y no a veces. - El castigo debe ser contingente a la conducta, y
por lo tanto al igual que el reforzamiento debe tener una latencia corta. Es decir, la aplicación del
castigo debe ser lo más próximo posible (en tiempo) a la emisión de la conducta en cuestión. - El
castigo debe ser siempre de la misma intensidad y no depender del estado emocional de quién lo
aplica. - Al igual que con los refuerzos, no se debe generalizar el castigo, debe ser de forma
individual y dependiendo de las características de cada sujeto. ¿Cuándo es eficaz el castigo?. Hay
tres factores que influyen en la eficacia del castigo. Son los siguientes: · LA INTENSIDAD DEL
CASTIGO: Según este factor, a mayor intensidad del castigo mayor supresión de la conducta
inapropiada. Powell y Azrin realizaron un experimento en el que castigaban a sus sujetos
experimentales por fumar cigarrillos usando una cajetilla de tabaco diseñada especialmente para
proporcionar una descarga eléctrica al abrirla. Estos autores comprobaron que la tasa de fumar
disminuía a medida que aumentaba la intensidad de la descarga. · LA CONSISTENCIA DEL
CASTIGO: Numerosos estudios con experimentación animal, han demostrado la importancia de
administrar el castigo de forma consistente. Estos resultados se han comprobado también en sujetos



humanos. Por ejemplo Parke y Deur reforzaron con canicas a unos niños, que contaban entre 6 y 9
años de edad, por golpear a un muñeco de tamaño natural. Más adelante, sin dar ninguna
información a los sujetos los autores comenzaron a castigar a la mitad de ellos con un zumbador
fuerte cada vez que golpeaban al muñeco. A la otra mitad de los sujetos se les castigaba solamente
el 50% de las ocasiones que golpeaban al muñeco, siendo reforzados en el resto. Estos autores
demostraron que los chicos que recibían el castigo consistentemente dejaron de golpear al muñeco
antes que los que eran castigados intermitentemente. · LA DEMORA EN LA APLICACIÓN DEL
CASTIGO: Para que el castigo sea efectivo es preciso que sea inmediato. Teniendo en cuenta los
otros dos factores que influyen en la eficacia del castigo, podemos decir, que para que el castigo
suprima de forma eficaz una conducta indeseada, éste debe ser intenso, administrarse de forma
consistente, y debe ser además inmediato. Los estudios realizados por diversos experimentadores
demuestran que, cuanto más grande es la demora entre la respuesta inapropiada y el castigo menos
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